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Una mañana como cualquier otra, me levanté de mi cama de nubes, obligado por el despertador. Me vestí con la misma aburrida ropa de todos los días, una camisa blanca con jeans negros y zapatos gris oscuro. Estaba decidido a viajar a la Tierra hoy. En la cocina encontré a mi madre sirviendo el desayuno. Preparado para enfrentarla, me senté a la mesa.


—Hola, mamá —le dije tratando de no delatar mi ansiedad.

—Hola, Andy. ¿Cómo te levantaste? —su tono era amistoso.

—Como siempre… ¿Podemos hablar?

—¿Qué se te ofrece? —ya sonaba preocupada.

Luego de una larga charla sobre mi posible viaje a la Tierra, empecé a notar aprobación en su voz. Seguimos discutiendo hasta que decidió que me dejaría ir, con la condición de que volviera antes del crepúsculo.

Viajaré en un jet privado para que nadie note nada raro.

—Mejor si te vas preparando, porque tu padre vuelve a la noche. Mientras más tardes ahora, menos tiempo te queda en la Tierra.

—Por supuesto —ya estaba haciendo planes en mi cabeza sobre cómo, cuándo y a qué lugares ir.

Tan rápido como me dieron las manos empaqué mis cosas y salí prácticamente corriendo, el jet me esperaba afuera, subí tan velozmente que me tropecé con los escalones. Desde la ventanilla podía observar cómo el Cielo se alejaba y la Tierra se acercaba cada vez más.

Cuando por fin llegamos a San Francisco no podía moverme de la exitación que tenía. Había salido de ese infierno nuboso y repetitivo y llegaba al perfecto mundo de las emociones y el derecho a elegir. Lo primero que hice fue salir a caminar un poco para encontrar un restaurante, ya que mi madre me había ofrecido comida pero yo estaba demasiado ocupado empacando. Encontré uno hermoso a orillas del océano y me senté a una mesa. Todo esto era nuevo para mí porque en el Cielo no hay restaurantes, ni puentes, ni carreteras, solo nubes y dioses por todas partes.

La mesera me atendió cortésmente y pedí medialunas con un café. Entonces dirigí la mirada hacia una chica que, sentada a una mesa de distancia de la mía, terminó de desayunar y se fue. Nunca había sentido algo como esto, era la persona más hermosa que había visto jamás. Mientras ella se alejaba sin saber siquiera que yo existía, experimenté una punzada en el corazón. Al llegar a la esquina para subirse al autobús, un hombre se le acercó y le arrebató el bolso. Yo salí corriendo en su dirección hasta que lo soltó en la vereda y enseguida pude agarrarlo para devolvérselo a la chica. Ella, llorando, me miró con agradecimiento en sus ojos; intenté hablarle, pero estaba demasiado nervioso como para pronunciar palabra alguna.

—Muchas gracias, no sé cómo recompensártelo —soltó con voz entrecortada; como yo seguía con esa extraña punzada en el corazón, solo pude asentir con la cabeza y hacerle un gesto de cortesía—. Hasta luego, espero que nos veamos de nuevo. Ah, por cierto, me llamo Deva —dijo, subiéndose al colectivo.

—Bueno, yo también lo espero, me llamo Andrew, adiós —fueron las únicas palabras que logré pronunciar, mientras ella me miraba alejándose.

Me pasé todo el día pensando en ella. Sabía que mi tiempo en la Tierra se agotaba, así que decidí ir a buscarla. Toda mi mente estaba ocupada por esa chica tan hermosa e inofensiva, Deva…

Nunca la encontré. Tal fue mi decepción que los guardias del Cielo se vieron obligados a arrastrarme al jet. Yo solo quería volver a verla, pero en mi interior sabía que eso no era posible. Llegué a casa, miré a mi madre y ella vio la desilusión reflejada en mis ojos.

—¿Cómo la pasaste, hijo? —su tono era tan amable que se notaba la preocupación que sentía e intentaba ocultar.

—De maravillas, incluso me gustaría volver más seguido —traté de esconder la angustia de mi voz, parece que funcionó.

—Mmm, no sé si eso pueda ser posible, Andrew, ya sabés lo que piensa tu padre con respecto a la Tierra y a viajar allá —ahora sonaba más calmada, pero aún preocupada.

—Voy a tratar de convencerlo. No necesito viajar a todos lados, solo quiero ir a San Francisco. Si hablás con él tal vez lo apruebe.

—No lo creo, hijo, y yo tampoco estoy de acuerdo. Me parece que en el Cielo ya tenés más de lo que necesitás —lo decía en serio.

Me fui a mi habitación sin decir palabra, aunque mi cara reflejaba puro enojo. Ahora sería aún más difícil encontrar a la bella chica de hermosos labios, pelo negro y ojos celestes.

Pero no me importa lo que digan, estoy decidido a encontrarla.

Luego de unos días de seguir con mi rutina y comportarme sin levantar sospechas, lo tenía todo planeado. Mi papá se va de casa cuatro días a la semana, desde el amanecer hasta el crepúsculo. Esos días le diré a mi madre que voy a las excursiones del Campus Celestial. Como los guardias no me permitirán viajar sin un permiso paterno o materno, practicaré la letra de mi madre hasta que me salga idéntica. Cuando esté todo arreglado, partiré a primera hora de la mañana.










El día que se fue mi padre ya estaba todo en su lugar. Me puse en marcha apenas escuché cerrarse la puerta. Los guardias se creyeron lo de la nota de mi madre, así que salí directo hacia San Francisco.

En el Cielo usaba siempre el mismo aburrido atuendo obligatorio. Así que lo primero que hice al llegar fue ir de compras. Elegí una camisa rayada de color rosa claro y negro, y un jean color azul. Después me dirigí al bar de nuestro primer encuentro, rezando para que ella también estuviera allí. Pedí lo mismo que la vez anterior y esperé, esperé, esperé. Y estaba a punto de salir a buscarla, cuando Deva apareció y se sentó en la misma mesa.

Me quedé sin aliento, apreciándola durante un momento. Tenía una hermosa blusa de mangas largas color violeta, jeans negros y tacos púrpuras.

Ella me vio y con cara de sorpresa y esplendor me invitó a sentarme. Traté de parecer tranquilo pero no resultó, cuando me di cuenta ya estaba sentado a su lado. Se rio con cautela y comenzó una entretenida charla:

—¡Hola! Un gusto verte nuevamente. Qué coincidencia que los dos volviéramos al mismo bar —yo me limité a sonreír fingiendo escuchar todo lo que decía, pero la verdad es que no podía dejar de mirarla, estaba en otro mundo.

—Sí, es un placer encontrarte. Y... ¿venís a este bar muy seguido?

—Todos los días, de hecho. Vengo antes de ir a la universidad. Quisiera agradecerte de nuevo por la valentía que tuviste el otro día.

Estaba incómodo, no quería volver a hablar de ese asunto, quería conocerla.

—Bueno, en realidad no fue nada. Yo también voy a la universidad. ¿Cuántos años tenés? —cambié de tema lo más rápido que pude, rogando que ella no pregunte mucho de mi vida. No podría explicarle absolutamente nada, aunque esperaba poder contárselo todo algún día.

—Tengo 18 años y voy a la Universidad de Newton —con ella era tan fácil mantener una conversación como si hablara conmigo mismo.

—Yo igual. ¿Así que vivís en San Francisco? Es un hermoso lugar, me encanta.

—Sí, es muy bello. ¿No sos de acá? —me había acorralado.

Traté de ocultar mi expresión y pensar en algo lo suficientemente creíble como para no quedar en ridículo. No se me ocurría nada, no conocía mucho la Tierra, así que inventar era la única opción que me quedaba.

—Emm, no. Bueno, algo así; voy y vengo, ando por muchos lados. Habitualmente voy a Los Ángeles y vuelvo acá. Mi universidad queda allá, solo que yo voy de noche, por lo que me quedo en San Francisco hasta la tarde —supongo que esto resultó convincente porque ella me miró interesada—. Pero, hablemos de vos... ¿naciste acá?

—No, nací en Miami. Me mudé a San Francisco este año, por una beca escolar. Mi familia sigue allá, los visito en las vacaciones.

Ella ya estaba independizada y yo seguía pidiéndole permiso a mis padres para viajar a la Tierra, me sentía patético.

—¡Eso es genial! Debés ser muy inteligente para conseguir una beca en San Francisco —mi voz sonaba totalmente concentrada y sorprendida.

Casi no le prestaba atención al tema de la beca, solo la miraba a ella de vez en cuando y con disimulo, para que no parezca extraño.

—Supongo que sí, gracias —se sonrojó enseguida, pero continuó con el mismo tono de antes—. ¡Oh, Dios, qué tarde se hizo! Debo estar en la universidad en veinte minutos. Fue muy agradable conocerte un poco más. Espero que nos veamos de nuevo.

—Mañana no puedo venir, pero el viernes voy a estar acá a la misma hora —soné un tanto desilusionado.

—Entonces el viernes nos vemos. Hasta luego —me dio un beso en la mejilla y salió apresurada.

Cuando ella se fue decidí recorrer un poco San Francisco, ya que el primer día había estado tan ocupado buscándola que no tuve tiempo de nada. Es una ciudad realmente hermosa. Fui a una oficina de turismo y averigüé varias cosas, entre ellas dónde quedaba la Universidad de Newton.

Pasadas cinco horas, la fui a buscar al campus. Su universidad era increíblemente perfecta, bastante ancha y con varios pisos de alto, tanto que parecía cuatro edificios juntos, uno al lado del otro. Una densa pradera color verde natural, que debía ser el patio, ocupaba la parte trasera del campus, llena de árboles y mesas al aire libre. Había muchos estudiantes moviéndose por ahí. Por fin localicé a Deva sentada hablando con unas compañeras; fue muy fácil hacerlo, entre todos los alumnos de ese enorme lugar ella deslumbraba con su magnífica sonrisa blanca y amplia. La esperé en un kiosco enfrente de la universidad. Cuando salió, su cara relucía de nuevo al verme, sorprendida.

Todo el resto de la tarde me la pasé de maravilla. Casi olvidaba que debía volver al grumoso Cielo del que nunca terminaría de huir del todo. Me despedí, entristecido, y regresé al jet.

Llegué a casa justo antes del crepúsculo. Mi madre estaba durmiendo y mi padre todavía no había regresado. Podría jurar que dormí más de catorce horas seguidas. Al día siguiente, obligado a continuar con mi vida cotidiana, concurrí al Campus Celestial, donde no hacían más que enseñarte a ser un dios común y corriente, igual que todos. Luego volví a echarme en la cama, vencido, esperando impaciente que se hiciera viernes para volver a encontrarme con esa hermosa criatura humana.

Eso, esa palabra, eclipsó todos mis pensamientos, me di cuenta de que nada podría resultar entre nosotros: ella era humana. Me atacó otra punzada en el corazón, pero esta no se parecía a la primera, era mucho más dolorosa. Destruido, me quedé en la cama escuchando unos CD de música relajante, tratando de memorizar las canciones en vez de pensar en ella y en el futuro que nunca podríamos compartir. La cabeza me daba vueltas, me sentía mareado. Lo único que me mantenía con fuerzas era el recuerdo de aquel día perfecto y el saber que el viernes la vería de nuevo.

Llegado el momento, tomé mi bolso, me dirigí al jet y partí hacia San Francisco nuevamente.

Así fueron pasando los cuatro días de las semanas siguientes: lunes, miércoles, viernes y sábados. Los viernes decidí quedarme a dormir en un hotel para ahorrarme dos vuelos. Nadie sospechaba nada.

Aunque de esta manera pasó medio año, nunca dejé de sorprenderme al verla. Se puede decir que nos hicimos muy buenos amigos. Las punzadas ya eran menos, pero de vez en cuando una me atacaba. Estuve averiguando un poco sobre esa extraña sensación y descubrí que se llama amor.

Devi no era como yo pensaba, era mucho más atrevida y luchadora. Todo lo que se proponía lo lograba, todos los obstáculos que se le interponían los quitaba, por eso pude darme cuenta de que yo no soy para nada un obstáculo en su vida.










Volví un sábado antes del crepúsculo, como siempre. Pero el escenario que encontré al llegar fue aterrador… Mi padre estaba en la casa, mi madre llorando, los guardias me sujetaban de los brazos. No tenía idea de lo que sucedía, ¿qué pudo salir mal? Mi madre sabía que yo me iba de “excursión” esos días y los guardias creían que ella me daba “permiso” de salir en el jet.


—¿Qué está pasando? —grité casi exaltado—. Mamá, ¿qué te pasa?

—¿En dónde estabas, Andrew? —mi padre, aún más exaltado que yo, ignoró mi pregunta.

—Estaba en una excursión de la universidad —le dije defendiéndome, totalmente seguro de mi respuesta.

—Te lo dije —se metió mi madre casi susurrando.

—Madge, no te metas. Yo sé dónde estabas, te conozco demasiado como para creerme que te anotaste en una excursión de la universidad.—era cierto, desgraciadamente me conocía bien, o al menos lo suficiente como para saber que yo nunca haría tal cosa.

—Ya no soy el mismo de antes. No todo tiene que seguir el mismo curso en la vida… —ni siquiera pude terminar la oración.

—Sé que estuviste yendo a la Tierra, y que tu madre nunca te daría permiso para hacer semejante tontería —me dirigió una mirada asesina, que yo esquivé de inmediato para mirar a mi madre; ella estaba aturdida y preocupada porque los dos lo conocíamos perfectamente y sabíamos lo que era capaz de hacer—. Se acabó. No quiero volver a oír más de la Tierra.

—¡No pueden impedírmelo! ¡No hay nada de malo en la Tierra! ¡No todos los humanos son como ella! —ya estaba yendo demasiado lejos.

En la Tierra mi padre había sufrido mucho: se enamoró de una chica que lo traicionó con otro hombre y, desde entonces, él cree que la Tierra es un lugar horripilante y que todos los humanos son iguales.

—Dejalo, Octavio, quiero hablar con él a solas —intervino mi madre con voz calma para evitar que la confrontación siguiera aumentando.

Miré a mi padre y entreví en sus ojos un toque de dolor, aunque la mayor parte de su rostro reflejaba ira. Echó un gruñido y se largó hacia el patio. Mi mamá se sentó en el sofá y me invitó a sentarme con ella. Presentí un aura apacible a su alrededor, eso me calmaba.

—Te enamoraste —no era una pregunta, era una afirmación: me había descubierto.

—Eso creo. El primer día que fui a la Tierra vi a una hermosa… chica —evité decir esa palabra que tanto me estremecía, esa palabra que hacía que el hueco de mi pecho sea aún más grande—. Y, desde entonces, volví allí todos los días en los que papá no estuvo —era una charla incómoda, sentí que podía confiar en mi madre, aunque no había necesidad de contarle todo lo que sentía cuando veía a Deva—. Creo que es amor, aunque no puedo estar seguro de eso, ya que acá nunca voy a sentirlo.

—Te comprendo, hijo, yo jamás viví algo parecido, pero supongo que es muy duro. Perdoná a tu padre, está muy nervioso porque Mortak volvió al pueblo y busca venganza.










Durante mi niñez, Mortak, el villano espantoso y sanguinario, no había sido más que un habitante desafortunado que vagabundeaba por el pueblo. Pero un día lo invadió la locura, entró al castillo real en el que vive mi familia y mató a mi hermano menor… Tresh, mi pequeño hermano, al que le encantaba juguetear por los recovecos del castillo, inundándolos de carcajadas, estaba tan lleno de energía… Cuando se fue, todo en el Cielo cambió, se volvió triste y amargo, en especial el castillo, que dejó de rebosar de alegría y se convirtió en algo gris.

Entonces, los dioses despojaron a Mortak de sus poderes divinos y lo desterraron del Cielo para siempre.

—Pero... ¿cómo llegó acá? ¿Por qué sigue libre? ¿Todavía no lo atraparon? —soné tan desesperado que a mamá le aterró mi tono de voz.

—No lo sabemos, hijo. Solo sabemos que volvió al pueblo y que planea vengarse. Está disfrazado, así que es casi imposible hallarlo —me sentía horrorizado, me desesperaba el hecho de que otra vez mi familia corriera riesgo, no podía permitir que nada les pasara—. Supongo que querés estar solo. Descansá, que yo me quedo tratando de tranquilizar a tu padre —asentí con la cabeza y fui directo a la cama como una flecha.No podía dormir, me desvelaba que ese asesino anduviera suelto por el Cielo y yo no pudiera hacer nada. No sé cómo, pero pasado un tiempo logré deslizarme al mundo de los sueños. Aunque no fue precisamente un sueño lo que tuve, sino la peor de mis pesadillas. Era Devi corriendo por un castillo de nubes con mi padre y mi madre a su lado. No sabía de qué huían, hasta que apareció Mortak, persiguiéndolos como feliz de saber que iba a vengarse de todos los que yo amaba. Desperté gritando. Mi madre acudió para asegurarse de que todo estuviera bien. Le mentí.

Muchos pensamientos vinieron a mí esa noche. Nunca más vería a Deva, ni volvería a la Tierra, y si no atrapaban a Mortak a tiempo tampoco vería más a mi familia. Traté de entretenerme con cualquier otra cosa que no fuera pensar. Por supuesto, no funcionó.

Al otro día, le rogué y rogué a mi madre que me permitiera viajar a la Tierra una última vez para poder despedirme de Deva. Ella vio el terrible dolor en mis ojos y aceptó. Aunque solo podría hacerlo por una hora, le estaría agradecido eternamente. Pensé un largo rato cómo decirle a Devi que no podríamos vernos más y que no se molestara en buscarme. Ya no había lugar en mí para soportar más dolor, por lo que decidí no rebuscarme mucho en ello y partí en cuanto llegó el crepúsculo, dolido y ansioso por saber cuál sería su reacción.

Cuando llegué, como no era mi horario habitual, fui a buscarla a la universidad. Y allí estaba, en medio del campus, tan reluciente como siempre.

¿Qué habrá pensado esta mañana cuando no me vio en el bar? ¿Me habrá odiado? ¿Me dejará de odiar cuando pueda explicarle todo? ¿Se burlará de mí? No lo sé. Y nunca lo voy a saber si no me enfrento antes a ella.

—¡Devi! —le grité, lo más normal que pude. Al verme, su cara se llenó de alegría y de duda.

—¡Andy! —la alegría superaba a la duda ampliamente—. ¡Volviste!

—Nunca me fui, Devi, pero debo decirte... —que ahora sí me iré, y para siempre, pensé para mis adentros. Me quedé indagando en su expresión la manera más adecuada de decírselo.

—¿Qué? —soltó ella, con la voz entrecortada, al ver que yo no continuaba.

—Es que… ya no vamos a poder vernos nunca más —inmediatamente, sus ojos se llenaron de lágrimas; solo consiguió articular dos palabras, aunque parecía querer decir mucho más.

—¿Por qué?

—Es… es difícil decirlo... No voy a venir más. No puedo explicártelo, pero quiero que sepas que… te quiero.

—Pero… creí que no había secretos entre nosotros. Sabés que podés contarme todo, que yo nunca diría ni una palabra —sonaba más a pregunta que a declaración. Sí, yo lo sabía, pero no podía decírselo ni siquiera con la promesa de que se fuera a llevar el secreto a la tumba.

—Lo sé, creeme. Pero aunque lo deseo, no puedo….

—De acuerdo, dejame sola —se le quebraba la voz, y sus ojos no lograban ocultar el dolor.

—Lo siento mucho, Deva —dije sinceramente, susurrando, lamentándome por mi comportamiento.

—Supongo que siempre es lo mismo, no te disculpes.

Se estaba yendo. No podía ocultárselo. Sentí el dolor que iba a causarle. No voy a dejar que mi único amor se me escape tan fácilmente…

—Deva, esperá —dirigí la mirada hacia el suelo; que ese día estuviera lloviendo no ayudaba mucho—. Volvé —ella se dio vuelta y me miró, vio que en mis ojos había dolor verdadero, y volvió, despacio, pero volvió.

Decidido, la tomé de la mano y nos dirigimos hacia una arboleda fuera del campus, donde las sombras nos ocultaron.

—¿Qué hacemos acá? —exclamó con rabia.

—Te voy a contar todo —y le expliqué lentamente cada cosa, cada detalle, sobre ser dios y vivir en el Cielo, y por supuesto no le oculté que Mortak estaba acechando a toda mi familia. Me dejó hablar sin interrumpirme, mientras demostraba interés, lástima y preocupación.

—Yo viajo con vos, no te voy a dejar ir así como si nada para enfrentarte a un peligro tan grave —estaba dispuesta en serio.

Nunca había cruzado por mi mente la opción de que ella viniera conmigo a combatir a Mortak.

—Ni lo sueñes, es demasiado peligroso. Sos una persona normal y no puedo permitir que el estúpido amor de un dios cambie tu vida.

—¿Y si yo no quisiera ser normal? ¿Y si fuera capaz de arriesgar mi vida normal por ese dios? ¡¿Y si no quiero que todo termine así?! —se exaltaba cada vez más.

No sirvió de mucho tratar de calmarla acariciando su mejilla suavemente, no había nada que pudiera hacerla cambiar de opinión.

—No pienso involucrarte en mis problemas. Para empezar, nunca debí haber viajado a la Tierra —sonaba brusco y seguro, aunque dolido. Se me acababa el tiempo—. No voy a dejar que te arriesgues por algo que no te incumbe.

—Ni yo que te arriesgues sin mi ayuda —increíblemente sonó más brusca y decidida que yo—. Si te pasara cualquier cosa, quiero saber que por lo menos hice algo para evitarlo, y que no me quedé cruzada de brazos mientras te ibas a pelear solo.

—¡No podés venir conmigo y se acabó la discusión! —grité exaltado; por un momento temí haberla asustado, pero ella mantenía la misma postura de antes.

—Está bien, hacé como si nunca hubiera pasado nada.

—Es imposible, te amo.

—Y yo… —las lágrimas brotaron de su rostro como una cascada. Si no me voy ya mismo esto nunca va a terminar y me queda muy poco tiempo en la Tierra.

Tomé su cara entre mis manos, me acerqué a ella y… la besé. Nunca había sentido algo igual, sus labios fríos y aterciopelados contra los míos. Ese momento me haría recordarla para siempre. La solté y me fui hacia el jet que me esperaba a casi un kilómetro. Corrí sin parar bajo la lluvia y lo alcancé. No sé qué hizo Deva, pero no había rastros de ella, así que me marché de la Tierra… para siempre.










Volví al Cielo. Me encontré con mis padres en el refugio y vi que los guardias traían algo en sus enormes y forzudos brazos. Era Deva.

No es posible, no puede ser posible. Mis ojos me engañan. ¿Qué hace en el Cielo? ¿Cómo vino? Eso ya no importa, lo que importa es que está acá y que corre más peligro que en ningún otro lugar.

Mis padres la vieron en cuanto los guardias la arrastraron frente a ellos. Me quedé helado. No podía soportar que ella estuviera sufriendo por mi culpa. No sabía qué pensaban hacerle mis padres, pero si de algo estaba seguro es de que, llegado el caso, yo lo impediría.

Apenas Deva me vio, su cara de susto y enfado se desvaneció y su rostro se mostró alegre y esperanzado. Yo sí estaba asustado; a pesar de que los que decidirían el castigo eran mis padres, podrían hacerle cualquier cosa.

—¿Quién es esta intrusa? —dijo mi padre molesto y con la voz ronca.

—Es Deva, dejala en paz —salí a la defensiva para evitar que él se enfadara más—. Mamá, ella es la chica de la Tierra —traté de presentarla lo más tranquilo posible.

—Bueno, es una humana —dijo mi madre. Y dirigiéndose a ella—: ¿Tenés idea del riesgo que estás corriendo ahora?

—Sí, pero no voy a dejar a Andrew solo en esta pelea —sonó más decidida que nunca.

—Esta pelea no te incumbe, Deva. Te advertí sobre esto. Papá, la llevo de vuelta a la Tierra, es solo un momento —aunque no me dejara, pensaba hacerlo de todos modos, así que no fue una pregunta.

—Por supuesto que no. Ya se clausuraron todos los vuelos de los jets, nadie puede entrar ni salir del Cielo.

—Encontraremos alguna manera de mantenerte fuera de peligro —le dije a Deva.

Y la tomé de la muñeca para llevarla al refugio, donde estaría a salvo, al menos hasta que todo acabase. Yo salí por mi propia cuenta a enfrentarme a Mortak. A vengarme…

Esperaba encontrarlo en la sala de mi casa, donde imaginé que me tendería una trampa. Pero no, es más listo de lo que creí.

—¡Vení a buscarme! —grité a la nada bien fuerte para que él oyera y supiera que estaba dispuesto a enfrentarlo.

Rayo en mano, aguardé ansioso dando vueltas en círculo.

Ni bien salí al patio trasero, me impactó la imagen de Deva ahí tendida, en el pasto húmedo, sin hacer movimiento alguno. Fui hacia ella, tan desesperado que tropecé varias veces. Acerqué mi oído a su pecho… no había señales de vida. No puedo describir el dolor que sentí en ese momento. Esperando algo que la hiciera reaccionar, me recosté a su lado y la abracé, aunque sabía que ya era tarde. La había perdido para siempre.

Mortak apareció en la puerta del patio, riéndose de mi dolor. Con lágrimas en los ojos, lo miré y le disparé con todo el odio que había acumulado en mí. Sin embargo, mi vista se encontraba demasiado nublosa y yo demasiado mareado como para acertar.

De pronto, otra sombra surgió detrás de él. Era mi padre, que comenzó a luchar de inmediato con Mortak. Disparé de nuevo para distraerlo, inútilmente.

Entre tanto, y creo que en aquel momento fue cuando empecé a perder la conciencia, llovían flechas torrencialmente. Un escudo apareció sobre nosotros dos, sostenido por Leah, mi madrina, diosa sabia y guerrera. Mi padre y, desgraciadamente, Mortak, también consiguieron protección ante el diluvio divino. Era Alexio en persona, el dios encargado de custodiar el Cielo, el causante de dicha emboscada, junto con su poderosa brigada de arqueros que atacaban desde lo alto. A la vez Kalika, su inseparable hermana, irrumpió en el jardín con su jauría de bestias de caparazones de mármol y dientes dorados, que rodearon sin más al intruso como ella les indicó.

Allí se encontraban entonces tres de nuestros mejores dioses y mi padre, reunidos para proteger el Cielo de toda amenaza, separados del sujeto en cuestión por una gran barrera de animales. Miradas de ira e impotencia viajaban entre ambos bandos: el mal y lo divino. Las flechas habían dejado de caer y el escudo cesó de protegernos. Lo siguiente era saber quién tendría el honor de dar el gran paso, asesinar a Mortak.

Restándole importancia a la situación, observé a Deva a mi lado, tan pacífica y calma, pero a la vez fría y remota, y mi corazón volvió a partirse. Podría jurar que en ese preciso instante un estruendoso ruido a quiebre se oyó por todo el lugar. No, no era mi corazón, aunque al principio eso temí, sino el patio que se estaba abriendo, y de esa apertura brotaron fulgores rojizos y mucho calor. La tía Millicent se asomó, maliciosa, por el camino que ella misma había abierto desde el inframundo, hogar que posee después de haber perdido contra mi padre la competencia de dioses.

—Queridos hermanos y hermanas, ¡cuánto tiempo!

—Ya, Millicent, sin rodeos, ¿cuál es tu intención con este entrometido? —inquirió papá.

—Es simple, vengo a solucionarles el asunto. Verán, tengo una propuesta mucho mejor que la de su asesinato.

—¿Qué podría ser mejor que matarlo sin más? —no supe reconocer quién había hecho tal pregunta.

—Pues, que venga al inframundo conmigo, por supuesto. Una cadena perpetua, llena de dolor y tortura… Además, necesito algo nuevo para burlarme de vez en cuando.

Encantados con la idea, los dioses entregaron a Mortak a su interminable suplicio. Era su fin, era el fin...

Durante instantes, o eternidades, el tiempo se detuvo.

Al haber acabado todo, la realidad golpeó contra mí cual meteorito a aquellas criaturas que existían antes de los humanos. Todos estaban observándome, estáticos, como si se encontraran delante de una vitrina llena de piezas de cristal meciéndose en el borde de un abismo y cualquier movimiento pudiera desencadenar un total desastre. Por mi parte, decidí ignorarlos y me quedé apreciando cada hermoso detalle del ser que yacía en mis brazos. Mortak ya no estaba, pero se había llevado a Deva con él.

No podía asimilar lo ocurrido, tal era mi pena que ni lágrimas provocaba. Sin embargo, unas manchas negras nublaban mi visión y un profundo mareo inundaba mi cabeza. No podía respirar, sentía que mi corazón no latía.

Y me desmayé.

Mis padres estaban a mi lado cuando desperté, pero vi también una imagen borrosa de algo realmente bello. Entonces recordé todo lo sucedido. Pegué un salto y me dirigí hacia aquella imagen. Mis padres me detuvieron, pero yo pataleaba y saltaba para liberarme, no la dejaría ir de nuevo.

—Calma, hijo, dejala —inexplicablemente, la voz de mi madre me relajó—. Cuando un humano muere, antes de irse para siempre del mundo, su alma queda deambulando por un día. Si dentro de ese día le das este elixir de los dioses, ella permanecerá en el Cielo, como ángel —explicó, mostrando la botella ya vacía en su mano—. Ahora el alma de Deva está volviendo a su cuerpo para transformarse y vivir eternamente.

Al oír esas palabras no me atacó una punzada, sino miles. Aunque estaba feliz de que se quedara conmigo, no podía evitar pensar en que le había quitado todo lo que tenía en la Tierra.

Pero ahí estaba, tan perfecta como siempre. No le hacía falta nada para ser un ángel de verdad. Nuestras miradas se encontraron, y corrí a abrazarla. Cuando la tuve en mis brazos supe que todo lo que hizo había sido por amor… Ella estaba realmente feliz ahora.

Desde entonces, con Devi a mi lado, cada mañana fue diferente.			
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